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Conozca a las mujeres en la vida de Conan como nunca antes le habían contado...

Después de las nuevas aventuras y los nuevos triunfos, Conan y su grupo regresan a la ciudad donde es ahora su hogar, Tarantia.

El regreso ¿hará que echen de menos las aventuras? o ¿será mejor de lo esperado?

Libro tercero de la trilogía.

Volúmenes incluidos:

33 – Zora

34 – Eloise

35 – Iris

36 – Yasimina

37 – Erice

38 – Antistia

39 – Freya y Amora

40 – Cassandra

41 – Belit

42 – Cyphia

43 – Yasimina y Valeria

44 – Valeria, Zula y Yasimina

45 – Diana

46 – Yasimina

47 – Zula

48 – Valeria

Epílogo

(Todos los personajes tienen 18 años o más)
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Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional, traducida a más de veinte idiomas, que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual, con su nombre de soltera.
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Zora miró el agua delante de ellos, llenando el túnel a medida que se inclinaba hacia las profundidades. 

Que Cassandra quería que ella nadara, eso era simplemente ridículo. 

Además, ella ya se había arrepentido de haber accedido a ayudar a la semidemonia.

Pero el problema era que estaba demasiado metida en esto como para retroceder ahora. 

La única ruta de escape de este pasaje que conocía era a través de una horrible barrera de vegetación carnívora que no tenía ni idea de cómo neutralizar. 

Si intentaba irse, probablemente moriría en el intento.

Pero seguir adelante no parecía lo más seguro tampoco. 

Tenía que tratar de apelar a cualquier sentido de preservación que Cassandra pudiera todavía tener.

"No sabemos hasta dónde llega el agua", señaló, "podríamos ahogarnos".

"No será tan lejos. Y estamos en buena forma física; podemos nadar". 

La mujer semidemonia sonaba bastante positiva. 

Zora casi le preguntó cómo podía estar tan segura, pero reprimió la pregunta. 

Era la Presencia, por supuesto; esa extraña entidad infernal que le hablaba en su cabeza, o lo que sea que hiciera.

"Bueno, pero no lo olvides, hay algún tipo de entidad celestial en el otro lado", dijo ella, "la criatura con la que peleamos antes era una cosa, pero ¿cómo podemos esperar pelear contra un ser celestial? No sé mucho sobre ellos, pero sí sé que son increíblemente poderosos. Apuesto a que incluso unos aventureros endurecidos lo pensarían dos veces antes de enfrentarse a uno de ellos, y vamos a permitir que nos pudiera saltar encima mientras tratamos de salir del agua. ¡Es un suicidio! "

Cassandra la fulminó con la mirada y, por un momento, su rostro se transformó, sus cuernos crecieron, sus ojos cambiaron a rojo sangre, sus labios abiertos revelando dientes afilados y puntiagudos. 

"Continuamos", dijo ella con una voz gutural y más profunda de lo que solía ser. 

Luego, solo un segundo después, volvió a la normalidad.

Zora retrocedió. 

No le gustaba en qué se había convertido el semidemonia.

Cómo su herencia demoníaca era mucho más fuerte ahora que antes, y cómo a veces se mostraba muy visiblemente, por lo que seguramente también debía estar nublando sus pensamientos. 

Había aceptado ayudarla por la promesa de riqueza y poder, pero ¿cómo sabía que podía confiar en esta mujer para cumplir esa promesa?

Había sido un error aceptar esto. 

Pero, si en honor a la verdad, ahora estaba demasiado asustada para cambiar de opinión, incluso si esa hubiera sido una opción. 

Sabía en lo profundo, con un sentimiento de desolación, que iba a tener que seguir a Cassandra hacia el agua, y hacia lo celestial. 

Solo esperaba no morir en el proceso.

Ella ya no dijo nada más, solo miró hacia el suelo y luego, una vez más, al agua, sus hombros desplomándose en resignación. 

Cassandra tampoco dijo nada más y comenzó a quitarse las botas. 

Así que la inundación duraba lo suficiente como para que no quisieran estar cargados con ropa pesada, pensó Zora, mientras la semidemonia continuaba desnudándose. 

Excelente. 

Al menos el agua estaría tibia.

Drog evidentemente sintió su sumisión, y comenzó a quitarse su propia camisa, revelando un amplio pecho verde grisáceo que ondulaba con músculo. 

Pero dudaba que su habilidad para pelear a campo abierto ayudara mucho contra lo que estaban a punto de enfrentar. 

De mala gana, Zora comenzó a unirse a ellos desnudándose.

Resultó que Cassandra llevaba una ropa interior masculina que no mostraba nada de su figura, aunque, francamente, dadas las circunstancias, Zora dudaba que, en cualquier caso, si le hubiera visto la carne eso la hubiera distraído más. 

Además, su interés en otras mujeres era alimentado más por el deseo de corromper a las virtuosas para disfrutar algo que subvierta sus principios morales, que por algo más abiertamente físico. 

Y Cassandra ya estaba demasiado corrompida para que eso fuera significativo.

La ladrona se volvió a poner el cinturón, sosteniendo su espada corta y una bolsa que contenía los dispositivos mágicos que había traído con ella.

Luego se volvió hacia Zora, con una sonrisa falsa en su rostro. 

"Sígueme", dijo ella, con una voz que sonaba molestamente alegre. 

Evidentemente, estaba disfrutando del malestar de la hechicera. 

Perra.

Cassandra se metió en el agua, caminando hasta que fue lo suficientemente profundo como para hundir su cabeza y desaparecer. 

Drog, vestido solo con un par de pantalones cortos, y agarrando su hacha con fuerza la miró a la luz de su luz mágica. 

Él no parecía asustado, reflexionó ella. 

Aunque sospechaba que posiblemente era porque él no había entendido completamente la situación.

"Yo voy primero", dijo, y siguió lanzándose al agua.

Zora hizo una mueca, dándose cuenta de que estaba sola una vez que la cabeza de Drog desapareció bajo la superficie resbaladiza. 

Tenía que seguirlo rápidamente para que él tuviera algo de luz: Cassandra no parecía necesitarla, pero incluso la visión nocturna de un medio orco no podía hacer frente a la absoluta oscuridad de un laberinto subterráneo.

Todo lo que se había quitado era su túnica y zapatos, sintiendo que realmente no quería estar medio desnuda aquí abajo. 

Llevar un vestido habría sido inconveniente, y esa era exactamente la razón por la que no lo usaba hoy, solo pantalones negros ajustados y una camiseta a juego sobre una camisa de lino blanca. 

Eso debería ser lo suficientemente ligero como para no pesarle, incluso si las garantías de Cassandra sobre la longitud del pasaje sumergido fueran exageradas. 

O eso esperaba.

Maldita sea la maldita mujer del infierno.

Metiendo la fuente brillante de la luz mágica entre los cordones de sus pantalones, se metió en el agua, caminando rápidamente hasta que le llegó por encima de sus caderas. 

Había estado en lo cierto acerca de que hacía calor, aunque tenía un olor mineral desagradable que lo hacía inadecuada para ser agua para un baño. 

Siguiendo a los demás, respiró hondo, se inclinó hacia delante y agachó la cabeza hacia abajo, alejándose de la piedra que se abría bajo sus pies y hacia la oscuridad de más allá.

Su luz mágica tenía poco efecto en el agua turbia, solo brillaba y le daba breves vislumbres de paredes pedregosas y un techo sumergido por delante. 

Siguió adelante con movimientos firmes, moviéndose tan rápido como pudo a través de la penumbra incierta. 

El viaje parecía durar para siempre, continuar por mucho más tiempo de lo que esperaba. 

Sus pulmones comenzaban a tensarse, pero se dio cuenta de que ya estaba demasiado lejos para regresar.

Maldita sea ... maldita sea ... perra, pensó. 

Y maldita sea por haber aceptado esto.

Había luz por delante. 

Un resplandor anaranjado que bajaba desde arriba. 

Sin detenerse a pensar más en porqué se zambulló, sintió un dolor en el pecho mientras luchaba por evitar respirar. 

Apenas un segundo más tarde, aunque se sintió mucho más tiempo, salió a la superficie, jadeando por aire.

Seguida de una maldición contra la mujer infernal de sus labios.

Momentos después, se dio cuenta de que había gritos y golpes delante de ella. 

Obviamente, había una pelea cerca, pero su largo cabello negro le cruzaba la cara y no podía distinguir nada, más allá del hecho de que había luz aquí. 

Debería habérselo atado, pensó, mientras lo volteaba y levantaba las manos en un gesto para lanzar un hechizo.

Algo se cernía hacia ella. 

Algo humanoide y dorado, bloqueando la luz. 

Zora era una vendedora de objetos mágicos, no una maga de combate, y no conocía muchos hechizos para pelear. 

Pero ella algo conocía, y arrojó lo más mortal que sabía a lo que sea que estuviera frente a ella.

Con un destello de luz blanca, el hechizo rebotó inofensivamente en la piel de la cosa. 

Hablaba, con una orden de mando en un idioma que nunca había escuchado. 

Ni siquiera podía articular los sonidos de la palabra.

Nunca podría haber repetido esas sílabas imposiblemente inefables, pero, sin embargo, hacían eco en su cerebro una y otra vez.

Y todo se volvió negro.

* * *
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Ella no estaba inconsciente, y eso era lo aterrador. 

Pero no podía moverse, no podía ver, ni siquiera podía escuchar nada. 

De alguna manera sintió vagamente que la estaban moviendo, y el calor del agua a su alrededor se desvaneció, para ser reemplazado por una sensación más seca y fresca. 

La parálisis hizo que su cuerpo se entumeciera más allá de eso y no tenía más idea de lo que estaba sucediendo.

Zora luchó por controlar su miedo, consciente de que ni siquiera podía gritar, y que estaba completamente a merced de lo que sea que le haya hecho esto, sin duda alguna, el ser celestial. 

Habían sido derrotados, eso estaba claro.

Todas sus advertencias ahora estaban completamente justificadas ya que se habían enfrentado a algo que los había apartado como si no fueran más que insectos irritantes. 

Y no había nada que pudiera hacer al respecto, nada que pudiera hacer para protegerse. 

Todo lo que podía hacer era esperar y ver qué pasaba, ver si había una pequeña posibilidad de salvarse de alguna manera.

Pero temía que el ser simplemente los matara primero. 

Una de ellos estaba contaminado de demonios, después de todo.

Su audición fue el primer sentido en regresar. 

Podía escuchar algo caminando sobre un piso áspero, y el sonido de su propia respiración, y un crujido ... sí, un fuego crujiente en alguna parte. 

Sin embargo, nada más, y realmente eso no ayudaba mucho.

La oscuridad comenzó a desvanecerse.

Una mancha anaranjada apareció ante sus ojos y creció, concentrándose mientras comenzaba a observar la cámara a su alrededor. 

Estaba acostada de lado, aún incapaz de hacer más que pestañear, mirando a través de una habitación subterránea. 

El piso estaba revestido de piedra rugosa, y el techo se extendía fuera de su línea de visión, mientras que las paredes se veían muy parecidas a las de los túneles subterráneos. 

Una columna de algún tipo ocupaba el centro de la sala, proyectando una sombra a la luz crepitante del fuego más allá. 

No podía mover la cabeza para ver su parte superior.

El fuego tenía que ser mágico, porque ¿de qué otra forma la cosa conseguiría combustible aquí? 

Además, la sala no estaba llena de humo. 

Por si hubiera habido alguna duda, ahora estaba claro que el ser era mágicamente más poderoso que ella.

Al principio, no podía ver al celestial en sí, aunque podía oírlo moverse. 

Desde su ángulo, todo lo que era visible eran las piernas desnudas de Drog, estiradas sobre la piedra y lo que tenía que ser la mano de Cassandra, asomándose por detrás del pilar.

Cuando finalmente el ser se movió a su vista, su naturaleza fue obvia. 

Es cierto que sabía poco sobre los diferentes tipos de este ser, pero que era, de hecho, un celestial, estaba fuera de toda duda. 

Tenía, pensó, unos siete pies de altura, quizás un poco más.

Humanoide, excepto por las grandes alas de plumas blancas que supuso que debían brotar de sus hombros, aunque solo podía ver sus mitades inferiores desde donde estaba. 

Llevaba sandalias y una falda escocesa blanca con tiras de material plateado que la decoraban.

Encima de eso había un cinturón con el dorado símbolo sagrado del Dios Sol como hebilla.

Su piel era también de color dorado bruñido, casi metálico, no como una simple pintura corporal, y brillaba a la luz reflejada del fuego: su propia luz mágica parecía haberse apagado. 

Parecía estar desnudo de cintura para arriba, aunque, sin poder mover la cabeza, no podía ver más que el torso inferior, las piernas y parte de las alas. 

Aparte de su color, y su suposición en cuanto a su altura, todo lo que le vio fue que no tenía ombligo, solo piel lisa sobre su vientre y que sus piernas eran claramente musculosas. 

Como, sin duda, sería el resto, si lo podía ver.

Las sensaciones comenzaron a regresar.

La sensación de piedra áspera debajo de su cuerpo y una sensación de hormigueo en sus pies y dedos. 

Experimentalmente, flexionó una mano y los dedos se movieron. 

Pero sus piernas y brazos se negaron obstinadamente a seguir su ejemplo.

El ser se volvió y dio un paso hacia ella. 

Ahora no podía ver nada por encima de sus rodillas, aunque, incluso en la sombra que proyectaba, estaba lo suficientemente cerca como para poder ver claramente su piel. 

Estaba completamente sin pelo, carecía incluso de los poros que normalmente cubrían la piel humana, casi como si su piel estuviera hecha de un metal dorado flexible. 

Ni remotamente humano, entonces, independientemente de su forma general.

"Te despiertas", dijo. 

La voz era profunda, resonante, inhumanamente suave, y ni siquiera estaba segura de estar realmente oyéndola, al menos no con sus oídos. 

En cambio, la voz parecía estar dentro de su cabeza, aunque podía decir que venía del ser parado frente a ella. 

"Bueno."

Que querría.

Al menos no había posibilidad de que tratara de violarla. 

Como celestial del Dios Sol, la maldita cosa probablemente no tendría sexo, y, además, sería un modelo de nobleza, ley y decencia santurrona general. 

Ella movió los labios y vio que respondían lentamente a su voluntad, e intentó hablar, pero salió como un murmullo arrastrado, su lengua apenas se movía.

"¿Quiénes son? ¿Por qué están aquí?"

"Uhm...  no diré" logró decir. 

Su voz parecía regresar, aunque lentamente. 

Incluso podría mover ligeramente los pies. 

Aunque lo que pudiera hacer incluso cuando el control total de su cuerpo hubiera regresado, no tenía idea.

"Es innecesario que te resistas", dijo, aparentemente tomando la solicitud literalmente, "me lo dirás y sabré si dices una palabra de falsedad".

"Vete a la mierda", dijo, pronunciando las palabras con cuidado, y complacida por su éxito al hacerlo.

El celestial se agachó y la agarró por debajo de un hombro, colocándola en posición vertical y luego empujándola contra la pared, que resultó estar a solo unos centímetros detrás de ella. 

Descubrió que podía mantener la cabeza erguida, pero todavía no tenía fuerzas para sostenerse por sí misma, aunque un hormigueo en las piernas le dijo que no tardaría mucho más en poder hacerlo.

"¿Por qué estás aquí? ¿Por qué trajiste a uno que tiene una mancha demoníaca dentro?"

La cabeza del celestial estaba tan sin pelo como el resto de su cuerpo, aunque más o menos humana en sus características generales. 

Sin embargo, sus ojos brillaban con una luz interior, sin pupilas ni iris visible, solo un brillo blanco sin rasgos distintivos. 

Su expresión mostraba que sabía que estaba completamente en control de la situación, y que no estaba más preocupado por ella que por un mosquito errante.

"¿Qué te hace pensar que te lo diría?"

"¿Tu vida te importa tan poco?"

"¿Prometes perdonarme si respondo sinceramente?" 

Quizás ella tenía una oportunidad. 

No tenía ningún reparo en traicionar a Cassandra, especialmente después de lo que había pasado, pero necesitaba que hiciera la promesa antes de correr el riesgo.

El celestial miró hacia otro lado y no dijo nada. 

Su corazón se hundió cuando se dio cuenta de que seguramente estaba condenada. 

Después de una pausa, volvió a mirarla, centrado sobre ella con esos ojos opalescentes ilegibles.

"No obstante. Me lo dirás".

Su arrogancia y certeza comenzaban a irritarla. 

Era muy consciente de que la tenía presionada contra la pared, que apenas recuperaba el control de sus extremidades, y que su camisa estaba empapada, pegada a su piel y haciéndola parecer tan vulnerable como se sentía. 

Es hora de demostrar que, sin importar la situación, todavía tenía algo de lucha dentro de ella.

"¿Me estás abrazando así para que puedas ver bien mis tetas?" ella se burló, sabiendo que claramente no sería por eso, pero sin pensar en otra forma de sonar desafiante en su posición actual.

La criatura celestial apartó la mirada de repente, negándose a mirarla mientras movía la boca como si fuera a hablar, luego la cerró de nuevo. 

Un segundo después, se volvió para mirarla.

"No digas palabras tan groseras en mi presencia, mortal", dijo, con un toque de ira en su voz.

Pero ella había visto su reacción, y, humano o no, su significado era inconfundible. 

Tampoco pudo evitar notar que en realidad había negado la acusación. 

No tenía sentido, porque tal ser seguramente debería estar libre de cualquier deseo carnal. 

El Dios del Sol no haría que tal ser fuera corruptible, entonces ¿cuál sería el motivo de eso?

De repente recordó sus palabras dichas más temprano cuando había preguntado sarcásticamente si los antiguos aventureros habían creado un santuario para Ymir aquí abajo para convocar a un celestial. 

Ahora sabía que se había equivocado acerca de qué dios habían elegido, pero todavía tenían que haberlo convocado de alguna manera, y la luz del sol escaseaba aquí.

Entonces la verdad cayó sobre ella, y sus ojos se abrieron con la repentina comprensión. 

No habían hecho un santuario, no en el sentido convencional. 

Habían realizado un rito de adoración a una deidad diferente, e invocaron al Dios del Sol a través de ella. 

¡Los aventureros habían usado a Muriela como su conducto, y de alguna manera, lo que habían convocado había sido contaminado por esa conexión!

El celestial sentía deseo sexual debido a cómo había sido convocado. 

Era corruptible, pero solo lo justo. 

Sin embargo, eso era todo lo que Zora necesitaba para controlar la situación; la corrupción era parte central en su comercio. 

La entidad aún no lo sabía, pero las cosas ya habían empezado a cambiar.

"¿Quieres una mejor perspectiva?" dijo ella, con los dedos luchando contra la parálisis que iba retrocediendo para sacar su camisa de sus pantalones. 

Con el brazo tembloroso, se la subió sobre el pecho, dejando que sus grandes senos colgaran libres, todavía ligeramente húmedos por el agua.

El celestial de repente la soltó, dándose la vuelta y usando su brazo para tapar sus ojos. 

"Ningún mortal puede tentarme con cosas tan efímeras", afirmó, aunque ahora pareciera que su voz era algo indecisa.

Zora se dio cuenta de que ya podía aguantar de pie, aunque en parte desplomada contra la pared. 

Sus piernas casi podían sostenerla, siempre y cuando no tratara de alejarse mucho del soporte. 

Con movimientos cada vez más seguros, se pasó la camisa sobre la cabeza y la tiró. 

El celestial aún se negaba a mirarla.

"Vístete con tu ropa, mortal", ordenó el ser.

"Muy bien", dijo ella, poniendo un falso indicio de sumisión en su voz, "Ya puedes mirar ahora". 

Mientras hablaba, se pasaba las manos por los senos, acariciando sus pálidos pezones y frotándolos tentadoramente.

El celestial, un tanto ingenuo, se dio la vuelta hacia ella y su rostro mostró un claro shock por lo que vio. 

"¿Cómo te atreves a ser tan descarada delante de mí?"

"Desearías que estas fueran tus manos, ¿verdad? Apuesto a que incluso tuviste alguna sensación mientras me sacabas del agua y tocabas mis tetas".

"Yo ... yo no ... ni siquiera debería escuchar semejante falsas acusación".

"Lo hiciste, ¿verdad?" dijo ella, dándose cuenta de que era verdad, "¡no podías resistir la oportunidad!"

"No me hables de esa manera".

La criatura celestial se lanzó hacia adelante, agarrando sus brazos por las muñecas y alejándolos de su pecho, colocándolos contra la pared. 

Sintiéndose más fuerte cada segundo, Zora se empujó hacia adelante, de modo que sus senos rozaron la piel desnuda del torso sin pelo del celestial. 

Su toque era cálido, se dio cuenta, notablemente más que el de cualquier humano, aunque afortunadamente no lo suficiente como para quemar. 

Sus pezones hormiguearon ante la sensación, y supo que la parálisis finalmente se había desvanecido para siempre.

"Tampoco debes tocarme de esa manera. ¡Soy un agente de lo divino!"

Soltó sus manos e intentó apartarla del pecho, dándose cuenta en el último segundo de que sus manos ahora estaban ahuecando cada uno de sus senos. 

Zora se retorció seductoramente contra la pared, y la criatura celestial la sostuvo allí, con los ojos muy abiertos mientras sus dedos devastaban sus senos, apretándolos y acariciándolos, frotando y rodeando sus pezones erectos. 

Su rendición ante una lujuria tan obvia envió un escalofrío de emoción a través de su cuerpo, un dolor anhelante formándose en sus entrañas. 

Estaba seduciendo a un agente celestial, autoproclamado de poderes divinos ... solo este pensamiento la hizo mojar.

De repente, se alejó, como si acabara de darse cuenta de lo que estaba haciendo. 

Se volvió de nuevo, cubriéndose la cara con las manos y extendió las alas hacia ella.

"¡No!" gritaba: "No me tientes, zorrilla sucia. Porque soy fuerte, y esos pensamientos carnales no afectan a uno como yo. Pide perdón, o morirás".

Muy bien, pensó Zora, a ver qué puedo hacer por ti. 

Se arrodilló, humildemente, cruzando los brazos sobre el pecho. 

"Lo siento", dijo, "debes perdonarme mis acciones".

Se dio la vuelta de nuevo, listo para hablar, por lo que aprovechó la oportunidad para liberarlo de su falda escocesa, dándole un fuerte tirón hasta que se soltó y cayó al suelo. 

Ya sea que se tratara de un atributo natural de este tipo de seres, o algo relacionado con la forma en que fue convocado a este mundo, se sintió aliviada al descubrir que tenía todo el equipo natural de cualquier hombre humano. 

También tenía una erección que se iba endureciendo lentamente.

"¿Cómo te atreves a mirar tal cosa?" exclamó, "esas partes no son para que las veas".

Dado que el ser tenía más de siete pies de altura, no era de extrañar que su pene fuera considerable, con una circunferencia adecuadamente amplia. 

Su ingle era, por supuesto, tan sin pelo como el resto, y el oro puro de su miembro endurecido brillaba a la luz reflejada del fuego. 

Lo agarró antes de que el celestial pudiera volverse de nuevo, deslizando su mano a lo largo de su gran longitud. 

La piel era suave, nada metálica, pero completamente lisa, más parecida a la seda que a la carne humana.

"¡Suéltame! No puedes tocar ... espera ... ¿qué estás haciendo?"

Lo que estaba haciendo era inclinar la cabeza hacia adelante, jalar la gran polla hacia abajo, besar la punta y luego empujarla hacia su boca. 

Sabía a agua fresca, reflexionó mientras pasaba la lengua por su suave longitud, sin una pizca de sudor o almizcle. 

El celestial estaba completamente duro ahora cuando deslizó su prepucio hacia atrás con su lengua, presionando el glande contra la parte posterior de su garganta.

"No ..." jadeó, sin hacer ya nada para detenerla. "No debes hacer esto. Está prohibido".

Zora sintió su creciente sumisión a su voluntad mientras movía la cabeza de un lado a otro, la saliva resbalando en su notable suavidad mientras ahuecaba y hacía cosquillas en sus bolas sin pelo. 

Quizás no sabía que los placeres prohibidos eran siempre los mejores.

"Debes detenerte", decía, con una pizca de súplica que ahora alcanzaba a su voz resonante, "No debo ... ohhh ... no puedo ser ... oh ... oh ..."

A pesar de sus palabras, colocó una mano grande detrás de su cabeza, agarrando suavemente su cabello mientras se balanceaba hacia adelante y hacia atrás. 

Sus caderas comenzaron a moverse en respuesta a sus movimientos, empujando el miembro antinaturalmente caliente dentro y fuera de su boca húmeda.

"Por favor ...", dijo, y la palabra solo la empujó a una mayor emoción, "no me hagas esto. Si yo ..."

Pareció entonces como si una compresión repentina lo hubiera golpeado, causando que el ser celestial se detuviera momentáneamente para volver a sus sentidos. 

Se soltó, retrocedió varios pasos fuera de su alcance y la miró con horror e incomprensión, con las alas ligeramente levantadas detrás de la espalda.

"¡Furcia descarada! ¡Cómo te atreves a someterme a un acto tan bajo! Debería golpearte y destruirte por tal insolencia que está más allá de toda comprensión".

"¿He sido una chica mala?" preguntó Zora, sin inmutarse, y viendo por el estado de su erección que ella todavía tenía todo el poder. 

Se inclinó hacia adelante, presionando sus senos entre sus brazos. 

"¿soy una chica realmente traviesa, muy traviesa?" Agregó, pellizcando uno de sus pezones y deslizando su otra mano hacia el cordón de sus pantalones.

"Ooh, soy tan perversa y malvada", continuó, deslizando sus pantalones sobre sus caderas y bajándolos por sus muslos, "alguien bueno y noble tendrá que castigarme. Castiga la maldad y el mal que me causan". Se quitó los pantalones, y sus bragas pronto la siguieron. "Oh, ¿qué me harás? Necesito un castigo muy bueno, duro y liberador, ¿verdad?" 

Ahora desnuda, extendió sus piernas, frotando su mano sobre su montículo, mostrando sus labios húmedos e hinchados.

"¡No me tientes, mortal!"

"Pero he sido tan, tan, traviesa ..." continuó, tocándose a sí misma mientras el ser divino estaba allí, de pie, todavía observando. 

Tenía tanto calor en este momento que estaba tomando toda su concentración no correrse en el lugar. 

Ella lo necesitaba desesperadamente entre sus piernas, rindiéndose por completo a sus deseos, rompiendo todos sus votos, incluso la justificación de su existencia. 

A juzgar por su expresión, no iba a tener que esperar mucho para ello.

El celestial se abalanzó sobre ella, volteándola sobre su frente, levantando sus piernas mientras se arrodillaba en el suelo, tirando de su trasero levantado hasta sus caderas. 

"¿Es esto lo que quieres?" gruñó y hundió su larga polla con fuerza en su coño que esperaba.

Zora jadeó en voz alta, un grito de placer encantado. 

La suave y sedosa polla del celestial se sentía más grande que nunca dentro de ella, su calor ardiente extraño, pero profundamente gratificante. 

Ella gimió de alegría sin palabras mientras continuaba follándola, bombeando dentro y fuera con velocidad y vigor inhumanos. 

Quería que su voz sonara tentadora, que la impulsara con gemidos emocionados, pero ya no tenía que fingir nada en absoluto.

La fuerza de sus embestidas no disminuyó, su resistencia claramente más allá de la de cualquier humano que hubiera conocido. 

La polla larga y ardiente se zambulló en ella una y otra vez, llevándola al éxtasis que solo fue superado por el conocimiento de cómo estaba traicionando todo lo que había creído. 

Sus bolas suaves y sin pelo golpearon su carne mientras sus manos se movían a tientas para apretar y acariciar sus senos.

"¿Es esto lo que te gusta?" preguntó, todavía golpeando su ansioso coño, "¿quieres una polla celestial grande y dura en tu coño mortal?"

"Sí ... oh, dioses, sí ..." se las arregló a decir.

"Oh, joder ..." gimió, una voz resonante llena de alegría y placer, "¡joder, sí!"

Incapaz de controlarse más, Zora se corrió con un grito largo y sollozante, todo su cuerpo temblando. 

Segundos después, la celestial lo siguió, una eyaculación de líquido caliente brotando en su coño maltratado.

Cuando se desplomó, jadeando y tratando de recuperar el aliento, escuchó un grito prolongado del ser dorado detrás de ella. 

Estaba lleno de horror y pérdida, gimiendo ante la enormidad de lo que acababa de hacer.

El grito siguió y siguió, cambiando de timbre, hasta que pareció ser un grito de puro dolor físico, en lugar de un tormento emocional. 

Sus manos ya no la sostenían, Zora se dio la vuelta para ver qué estaba pasando.

El brillo dorado se desvanecía de su cuerpo, reemplazado por un gris opaco cuando las plumas del celestial comenzaron a caer de sus alas. 

Más importante aún, un largo y afilado objeto recubierto de metal se proyectaba desde el centro de su pecho, con riachuelos de fuego corriendo a su alrededor en lugar de sangre.

Zora levantó la vista para ver a Cassandra de pie detrás del ser ya no divino, empujando el otro extremo del objeto de metal entre sus omóplatos. 

Los gritos cesaron, y Cassandra saltó hacia atrás cuando el celestial cayó de lado.

"¡Apártate a un lado!" gritó la semidemonia, y Zora se apresuró a obedecer la feroz nota de orden en su voz.

Y fue en un momento no demasiado tarde, ya que, segundos después, el celestial estalló en llamas, una gran bola de fuego amarillo que se elevaba hasta el techo de la cámara, y luego desapareció, junto con todo rastro del cuerpo. 

La habitación se volvió negra, el fuego mágico en había en el lugar y que había estado iluminándola evidentemente se apagó con la muerte de su creador.

"Bueno ..." dijo la voz de Cassandra en la oscuridad, "esa no hubiera sido la forma en que yo lo hubiera distraído, pero ciertamente funcionó".
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CAPÍTULO XXXIV
ELOISE
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El lugar era evidentemente extradimensional de alguna manera, un espacio de realidad que no encajaba dentro de las dimensiones regulares del mundo físico. 

Conan había oído hablar de esas cosas antes, incluso las había visto en menor escala, pero nunca había experimentado una lo suficientemente grande como para entrar. 

A juzgar por las puertas que salían del corredor de piedra, era aún más grande de lo que podían ver desde aquí, toda una casa oculta por lo que presumiblemente era una puerta fácilmente portátil.

Caminaron cuidadosa y silenciosamente por el pasillo, sin querer alertar a nadie adentro. 

La suerte, sin embargo, no estuvo con ellos. 

Antes de que se hubieran movido hasta la mitad, una de los ocupantes dobló la esquina en el extremo más alejado y los vio, y dejó escapar un grito repentino. 

Reconoció a la esclava pelirroja que había conocido en el mercado, parecía recordar que se llamaba Freya, e inmediatamente lanzó un hechizo de sueño en su dirección.

La mujer se derrumbó, sus piernas se doblaron por debajo de ella y golpeó el suelo con fuerza. 

Conan se lanzó hacia adelante, alejándose por un momento de los demás mientras el grito de la mujer seguía resonando a través del espacio mágico, evidentemente mejorado de alguna manera. 

No quería lastimarla, porque ella era una víctima inocente, como lo era Kaminari, como lo era todo el harén, pero era imperativo que Amazarac y sus esclavas no tuvieran la oportunidad de armarse.

"Vamos ..." dijo Yasimina, pero en ese momento todo se oscureció.

Conan se encontró dando vueltas, como atrapado en un huracán. 

No podía ver ni oír a los demás, pero sintió que los estaban arrastrando a otro lugar. 

No debería haberse alejado de ellos, no debería haber permitido que sus emociones anularan sus instintos.

Apenas podía evitar tropezar, pero, solo unos segundos después, el movimiento se detuvo con una sacudida repentina. 

Lanzó una mano hacia la pared y encontró la piedra extrañamente lisa debajo de las yemas de sus dedos. 

Probablemente no era una piedra real, reflexionó, pero eso apenas importaba ahora. 

Lo importante era que estaba en un corredor de tono negro, aparentemente separado de sus compañeros.

Se esforzó por escuchar para ver si podía oír algo. 

El lugar no podría ser tan grande, después de todo.

Efectivamente, pensó que podía escuchar la voz de Yasimina a cierta distancia, aunque no podía distinguir las palabras. 

Estaba a punto de moverse en esa dirección, cuando escuchó un paso detrás de él.

Era suave, apenas audible, pero inconfundible de todos modos. 

Se dio la vuelta y poniéndose en guardia por si tenía que utilizar la espada o alguno de sus hechizos, pero no pudo ver nada en la oscuridad. 

¿Era el mismo Amazarac, en cuyo caso podía dirigir un gran hechizo explosivo por el pasillo que debería golpearlo sin importar dónde estuviera parado? 

¿O era una de las mujeres esclavizadas, en cuyo caso no quería lanzar nada destructivo?

Por un momento, quedó paralizado por la indecisión: una vez más, su moral se apoderó de él, porque no quería lastimar a una víctima inocente. 

Quienquiera que fuera corrió directamente hacia él, y comenzó a hacer movimientos para lanzar un hechizo defensivo. 

Sin embargo, antes de que pudiera terminar, estaban encima de él, un cuerpo pesado se estrelló contra él y lo tiró al suelo. 

Quienquiera que fuera aparentemente podía ver en la oscuridad.

Se retorció, tratando de liberarse, pero un fuerte brazo se envolvió alrededor de su cuello, obligándolo a retroceder, y una pierna pesada se envolvió alrededor de uno de las suyas. 

No podía lanzar un hechizo en tal posición, ni tomar la espada ya que quien lo tenía en sus manos era claramente más fuerte que él.

Tenía que ser Amazarac o la mujer guerrera que viajaba con él. 

Con suerte, sería la última, aunque una de los miembros más mansos del harén hubiera sido mejor aún.

Cogió su daga, la única defensa que aún le quedaba a mano. 

Una mano fuerte atrapó la suya, el otro brazo de su captor todavía alrededor de su garganta, y se encontró luchando contra alguien poderosamente musculoso. 

Escuchó un leve gruñido de esfuerzo de la otra persona; femenino, pensó, lo que al menos significaba que no se estaba enfrentando al demonio mismo.

Pero si se trataba de una de las del harén, ella era increíblemente fuerte para una mujer, y aplastó su mano contra la piedra. 

Al principio, logró mantener el agarre de la daga, pero no pudo acercarla a su piel, ya que ella continuó golpeándola contra la pared, y en el tercer golpe, el arma se deslizó de sus dedos maltratados. 

Ella puso la mano detrás de su espalda, envolviendo una correa alrededor de su muñeca.

Trató de patear mientras ella se movía, pero fue en vano, y su otro brazo pronto quedó atrapado en su agarre de hierro, y se vio obligado a encontrarse con su gemelo, luego los ató firmemente con la cuerda.

"¡Eres mi prisionero! Si intentas escapar, te romperé el cuello".

La voz era, de hecho, femenina, con un acento gutural que no podía ubicar. 

Solo había visto a tres miembros del harén; Kaminari, Freya y una mujer rubia fornida, pero sus compañeros aventureros habían identificado a otros dos, una de los cuales dijeron que era indudablemente una guerrera. 

Era evidente que era con ella con quien había tenido la desgracia de encontrarse, pero ser su prisionero al menos sonaba mejor que estar muerto.

En algún lugar, Yasimina y los demás seguían activos, y, aparte del propio Amazarac, dudaba que hubiera alguien más aquí que pudiera representarles una gran amenaza. 

Con suerte, entonces, solo tenía que esperar para ser rescatado. 

Lo cual era vergonzoso, pero casi sin ningún otro motivo de esperanza. 

Por ahora, todo lo que podía hacer era cooperar y jugar por conseguir tiempo, si podía, manteniendo a esta guerrera alejada de los demás. 

Una vez que trataran con Amazarac, ya no sería un problema.

"¡Levántate!" ella siseó, arrastrándolo bruscamente.

Poniéndolo de pie delante de ella, lo empujó hacia adelante, agregando:

"Ahora camina".

Avanzaron un poco por el corredor sin luz, y fue evidente una vez más que ella conocía muy bien su camino o tenía algún tipo de asistencia mágica que le permitía ver en la oscuridad. 

Finalmente, ella abrió una puerta, revelando una habitación iluminada más allá. 

Se dio cuenta de que la luz no se derramaba por el pasillo, lo que sugería que la oscuridad era mágica en sí misma; incluso si hubiera tenido la oportunidad de lanzar un hechizo ligero, probablemente no hubiera funcionado.

Su captora lo empujó adentro, y se encontró en lo que parecía ser una cocina, llena de ollas y paquetes de comida, con una estufa de metal en una esquina y una gran mesa cubierta de tela frente a ella.

"¡Siéntate!" dijo ella, obligándolo a sentarse en una silla y, cuando se alejó para mirarlo, tuvo su primera oportunidad real de verla.

Su primer pensamiento fue que ella era alta; increíblemente alta para una mujer. 

Calculó que ella podría medir seis pies y seis pulgadas, lo que la haría mucho más alta que él, y difícilmente podría ser descrita como indefensa. 

Se decía que, en algún lugar de las Tierras Salvajes, había una tribu de medio ogros, mucho más fuerte que cualquier humano. 

Podía pensar que fuera de esa tribu, por su altura y constitución, pero no por su aspecto, ya que, aparte de su tamaño, se veía perfectamente humana.

De hecho, como todo el harén de Amazarac, era una mujer atractiva, aunque el ceño fruncido en su rostro estaba haciendo poco para enfatizar eso. 

Su ropa, sin embargo, sugería que provenía de las Tierras Salvajes, independientemente de si tenía o no sangre de ogro en sus venas. 

Llevaba una blusa de cuero sin mangas, sujeta con correas sobre sus hombros desnudos, y con un cinturón ancho decorado con insignias de metal con diseños bárbaros. 

Debajo del cinturón, llevaba pantalones cortos de cuero tan breves que apenas eran más que bragas, y un par de botas hasta la rodilla con el pelo de una bestia peluda.

Aparte de eso, y brazaletes de cuero alrededor de cada muñeca, sus piernas y brazos estaban desnudos. 

Desnudos y muy musculosos, signos que no habrían parecido fuera de lugar en un enano, pero que parecían extraños en una mujer humana, especialmente en una tan alta. 

Sin embargo, seguramente era humana, a juzgar por su rostro, que ciertamente carecía de rastros de ogro u orco en su aspecto. 

Tenía el pelo largo y castaño, cayendo en cascada por su espalda, y sostenido en su lugar por un círculo dorado con una brillante gema azul; él se preguntó si ese era el dispositivo mágico por el que ella había visto en la oscuridad. 

Sus ojos también eran azules, un azul profundo y deslumbrante que compensaba el color más oscuro de su cabello, y tenía los labios carnosos, actualmente en una mueca de burla.

Incluso en su situación actual, no pudo evitar notar que, por encima de la parte superior de su corpiño de cuero, tenía un magnífico escote. 

Amazarac claramente no solo quería una guerrera.

Ella apuntó una daga hacia él. 

No era la suyo, que había caído en el pasillo, sino una cuchilla afilada de acero con un mango de marfil que él no tenía dudas de que ella sabía cómo usar. 

Conan decidió que, por el momento, probablemente no sería prudente molestarla.

"¿Quién eres tú?" ella gritó, "¿y cómo entraste?"

"Soy un guerrero y mago, conseguí abrir la cerradura".

Ella gruñó, sus ojos lo miraban con cautela. 

"¿Cuántos otros están contigo?"

"Solo estoy yo".

"¡Mentiroso!" ella gritó, apuntando el cuchillo hacia adelante hasta que estuvo a menos de una pulgada de su rostro, "escuché a la mujer hablar, así que sé que hay otros. ¿Dos? ¿Tres? No me mientas".

Él no dijo nada, y ella frunció el ceño enojada, antes de retirar el cuchillo.

"No importa", dijo, eventualmente, "mi maestro los encontrará y los destruirá. Y yo te tengo como prisionero. Si no me dices lo que quiero, mi maestro te interrogará y lo conseguirá todo de todos modos. "

"Tu maestro es un demonio. Lo sé muy bien".

"Quizás", dijo, "pero un demonio grande y poderoso, más magnífico de lo que puedas imaginar".

"No pensé que a la gente de las Tierras Salvajes le gustaran los demonios"

Ella frunció el ceño, como si estuviera perpleja por algo, luego sacudió la cabeza.

"Él es diferente. Su gloria es insuperable, como lo sabrás cuando te aplaste en el olvido. Ahora, ¿qué pasa con Kaminari?"

"No sé a quién te refieres".

"Ah, pero lo sabes", dijo ella, dando un paso más cerca, todavía agitando el arma en su dirección. "Freya te vio salir con ella. Te describió, así que sé que eres el mismo hombre. Aunque no creo que seas tan guapo como dijo, porque eres insignificante, como toda la gente de la ciudad".

No podía decirle dónde estaba Kaminari, ya que, en caso de que no fuera rescatado, tenía que asegurarse al menos de que la mujer oriental tuviera la mejor oportunidad posible de evitar la recaptura y la esclavitud. 

Pero se preguntó cuánto podría decirle a esta mujer, porque tal vez tenía otra oportunidad aquí.

No les había dicho a los demás exactamente cómo había manejado a Kaminari para llevarla a un lugar donde pudiera lanzar el hechizo que la liberó, aunque Valeria, al menos, seguramente lo sospechaba. 

Pero le había enseñado algo valioso sobre su enemigo demoníaco. 

Los miembros del harén estaban obsesionados con Amazarac, víctimas de algún poderoso encantamiento continuo. 

Harían cualquier cosa por él, incluso servirle como juguetes sexuales.

Pero estaba claro que el demonio no tenía mucho apego a ellas. 

Probablemente no podría golpearlas directamente, ya que tales cosas normalmente rompen ese tipo de encanto, pero eso no significa que realmente tuviera que cuidarlas. 

En particular, los esfuerzos sexuales del demonio no tenían nada del amor de Muriela en ellos. 

Se follaba a las mujeres cada vez que tenía ganas, pero no estaba interesado en cómo respondían a eso, solo en lograr su propio placer. 

El encantamiento contrarrestaba eso, en parte, pero era obvio que Kaminari no había llegado sexualmente, y eso fue lo que le permitió tener la oportunidad de seducirla.

En resumen, Amazarac no podía darle el tipo de placer sexual que realmente deseaba. 

Esta mujer bien podría estar en la misma situación. 

De hecho, parecía del tipo que querría dominar sexualmente, y era poco probable que el demonio le diera la oportunidad de experimentar eso.

"¡Habla!" dijo la mujer bárbara, agitando la daga nuevamente, y se dio cuenta de que había estado en silencio demasiado tiempo, reflexionando sobre las posibilidades.

"La distraje", dijo, "así es como me enteré de este lugar, de dónde estaba".

La mujer resopló con burla.

"Ella no te diría tal cosa. ¡Eso es ridículo! Debes estar mintiendo. ¿Qué pasó realmente?"

"Tuvimos sexo. A ella le gustó ... mucho".

"¡Ahora sé que estás mintiendo!"

"Es la verdad. ¿Por qué lo voy a inventar? Supongo que ella necesitaba más de lo que Amazarac podía proporcionarle".

La mujer soltó una carcajada, pero había algo ligeramente falso en ella, y se volvió inmediatamente después, mirando a la pared del fondo, sin encontrar su mirada. 

Si sus manos no hubieran estado atadas, habría sido una gran oportunidad para atacarla, pero sabía cómo terminaría eso si lo intentaba ahora.

"Imposible", dijo ella, aún sin mirarlo, "Amazarac nos proporciona todo; nuestro hogar, nuestra vida, nuestro propósito de ser. Nuestras vidas estaban vacías antes de conocerlo y él nos mostró el camino".

"Kaminari no parecía pensar eso. ¿De qué otra forma estaría yo aquí? ¿Estás segura de que no echas de menos nada? Un hombre no puede proporcionar todo, incluso si ese hombre es realmente un demonio."

"Él puede", dijo ella, volviéndose para mirarlo, pero parecía estar tratando de convencerse a sí misma tanto como a él.

"¿Qué tan segura estás de eso? Además, ¿qué tienes que perder? Lo has dicho tú misma; mis amigos y yo no lo venceremos de todos modos, así que ¿por qué no aprovechar esta oportunidad mientras puedas?"

Ella permaneció en silencio por un momento, mirándolo, con una mirada apreciativa en su rostro, como si sopesara la calidad de un trozo de carne. 

Por fin, ella torció sus labios en una media sonrisa y asintió un poco. 

"Ya veremos", dijo simplemente, y caminó de regreso a la puerta de la cocina, asegurándola firmemente en su lugar, antes de caminar para pararse frente a él.

"Mi nombre es Eloise", le informó, "¿y tú eres?"

"Conan", dijo.

No vio ninguna razón para inventarse nada en este momento.

"Probarás tus palabras, Conan. Me complacerás y, cuando termines, si no has podido obligarme a correrme, te mataré". Diciendo eso, comenzó a quitarse las botas y las tiró a un lado.

"Eso parece ... un buen incentivo ...", dijo, inquieto, mientras ella se desabrochaba su cinturón, "¿al menos me desatarás las manos?"

Ella sacudió la cabeza.

"Eres mi prisionero. No necesitas las manos". 

Tiró el cinturón y luego se adelantó, agarrando a Conan por los hombros y tirando de él de la silla. 

Con un empujón, ella lo obligó a arrodillarse, sosteniéndolo allí con una mano poderosa, sus musculosas piernas colocadas ligeramente separadas, dejándolo preguntándose qué haría a continuación.

Con su mano libre, la mujer bárbara tiró de sus pantalones cortos de cuero, deslizándolos sobre sus poderosos muslos para acostarse a sus pies. 

No llevaba nada debajo, y Conan se encontró frente a un vello notablemente peludo. 

Él esperaba que ella se desnudara aún más, pero en lugar de eso, ella soltó su hombro, agarró la parte de atrás de su cabeza y tiró de él hacia su entrepierna.

Su nariz estaba presionada torpemente en su vello, un olor a cuero y sudor llenando sus fosas nasales. 

Tentativamente, la besó entre las piernas y la encontró todavía seca allí abajo. 

Eloise cambió de posición un poco y tiró de él hacia abajo, forzando su cuello a una posición incómoda, pero presionando sus labios contra su coño.

"Lámame", ordenó ella, "prueba mi coño y muéstrame esta habilidad tuya de la que hablas".

No era la posición más romántica en la que había estado, pero tenía que intentar llevar a cabo su plan. 

Sus manos todavía estaban atadas a la espalda, dejándolo casi indefenso mientras la mujer bárbara empujaba su rostro contra su peluda ingle. 

Si podía complacerla, tal vez había una posibilidad de que ella le diera más oportunidades de hacer algo. 

Fue una suerte que tuviera mucha experiencia, incluso si esta no fuera de las mejores circunstancias.

Pasó la lengua a lo largo de su coño, sintiendo pelos rizados frotándose contra él. 

Luego la pasó dentro de sus pliegues, lamiéndola lentamente, saboreando su carne. 

Él chupó sus labios, tirándolos ligeramente, luego soltándolos, metiendo y sacando la lengua.

Mientras lo hacía, sondeaba y jugaba con sus pliegues, lamiendo y chupando mientras se movía hacia el centro de su placer.

La bárbara gruñó en voz alta cuando llegó a su clítoris. 

Era inusualmente grande, y él tiró y chupó con sus labios, haciéndola jadear de placer. 

Los labios de su coño comenzaban a engullirlo ahora, y él sintió el sabor familiar de los jugos de una mujer corriendo por su lengua. 

Mientras continuaba jugando con su clítoris, sintió que sus caderas comenzaban a apretarse contra su rostro, sus movimientos ya algo incontrolables.

"Sí, eres bueno", dijo de mala gana, e inesperadamente echó a su cabeza hacia atrás y lejos, tirando de su cabello. "Sobre la mesa".

Se puso en pie tambaleándose, todavía completamente vestido, y dio un paso hacia la mesa cubierta de tela, gesticulando con las manos atadas y esperando que ella recibiera el mensaje. 

Ella no lo hizo, y simplemente lo levantó con ambas manos, empujándolo hacia la parte superior, luego trepó tras él y lo obligó a caer sobre su espalda con ambos brazos musculosos.

"Tenemos una mejor posición aquí, ¿verdad?" dijo ella, mirándolo con una expresión que realmente lo desafiaba a estar en desacuerdo.

Él asintió mansamente, decidiendo que era lo mejor, y ella sonrió, sosteniéndolo con una mano mientras se quitaba el corpiño. 

Sus pesados ​​senos se soltaron, grandes pezones rosados ​​ya erectos, pero claramente fuera de su alcance. 

Ella revolvió su cuerpo, muslos poderosos a cada lado de su cabeza.

Ahora que lo tenía atrapado con su cuerpo, Eloise tenía ambas manos libres. 

Ella usó una para separar los labios de su coño, dejándolo ver la humedad rosa que había probado tan recientemente y oler la humedad de su excitación.

"¡Fóllame con tu lengua!" ordenó ella, levantando sus caderas sobre su rostro. "¡Lámeme ahí mismo y dámelo!"

Él obedeció, empujándolo todo lo que pudo, deslizándose en su resbaladiza humedad.

Él acarició su clítoris descomunal, moviéndolo con la punta de la lengua, hasta que ella comenzó a jadear pesadamente, las caderas volvieron a retomar su movimiento en cámara lenta. 

Desde su incómoda posición, podía verla acariciándose un seno con su mano libre, pellizcando y frotando su gran pezón mientras continuaba moviéndose arriba y abajo en su rostro.

Conan chupó el clítoris de la bárbara con toda la dedicación que podía, besándolo y succionándolo entre incursiones más profundas en su coño. 

Eloise dejó escapar un gemido de satisfacción, ahora agarrándose a un lado de la mesa en lugar de a él, echando la cabeza hacia atrás mientras montaba su lengua.

"Utfgrt'na ohhh ..." murmuró, o algo así, evidentemente recurriendo a su propio idioma.

Continuaron en esa posición durante un tiempo.

Ella se sacudía ferozmente contra él, sus pesados ​​senos se balanceaban con el movimiento.

Él exploraba cada parte de su coño, moviendo su lengua de lado a lado y acariciándola de arriba abajo, notando lo que le gustaba. 

Él continuó complaciéndola una y otra vez.

Por fin parecía que ya había tenido suficiente, al menos por el momento, y se apartó de su cuerpo tendido, arrodillándose sobre él, con las piernas separadas, mirándolo entre las franjas de su largo cabello castaño. 

Su cuerpo estaba cubierto de una capa de sudor, su pecho subía y bajaba profundamente.

"¿Qué te parecen estos?" dijo ella, levantando sus senos, "Ahora chúpalos".

Moviéndose hacia abajo para acostarse sobre él, presionó un magnífico pecho en su boca, y él respondió ansiosamente, tirando de un gran pezón rosado en su boca con sus labios. 

Él chupó y tiró de él, pasando su lengua alrededor de él como ya lo había hecho en su coño, y la mujer bárbara respondió frotando su cuerpo contra el suyo. 

Su vientre desnudo seguramente podía sentir el bulto de su creciente erección presionada contra ella, pero no mostró interés en eso.

En cambio, ella simplemente cambió de lado para que él pudiera probar su otro seno. 

"Bien", dijo, y se apartó, mirándolo con esos ojos azules profundos. "Y ahora qué haremos, ¿eh?"

"Lo que quieras ..." jadeó, sintiendo que esa era la respuesta correcta.

Ella sonrió, la primera mirada de felicidad real que había visto en su rostro, aunque para ser justos, no había tenido una buena vista de ella cuando la había estado chupando.

"Oh, a la mierda", dijo ella, todavía medio sonriendo, "¿por qué no? Pero si intentas algo, te romperé los dedos". 

El resplandor en sus ojos mientras hablaba lo convenció de que la segunda parte bien podría ser cierta, por lo que él no hizo ningún movimiento cuando ella se acercó a la espalda y separó las correas que le ataban las manos.

Liberado por fin, se frotó las muñecas para restablecer su circulación y trató de ignorar el dolor de la mano que había golpeado repetidamente contra el muro de piedra. 

Él agarró sus costados sudorosos, sintiendo un músculo duro debajo de ellos, pero ella le apartó del camino, recostándose sobre sus muslos.

"Abajo”, dijo, "para eso no quiero tus dedos".

Agarró un poderoso muslo y deslizó su mano buena hasta su coño. 

Era su izquierda, por supuesto, lo que era un poco incómodo, pero, con la derecha herida, tendría que arreglárselas. 

Se inclinó para besar su pecho justo debajo de sus senos mientras deslizaba un dedo dentro. 

Sus besos vagaron sobre su vientre tenso y musculoso, deteniéndose para lamer un ombligo notando, por primera vez, que ahí tenía un anillo de oro. 

Un segundo dedo se unió al primero, y comenzó a mover su mano dentro y fuera.

"Más duro y más rápido, Conan", le advirtió, "si quieres hacerme venir, tendrás que hacer más que eso".

Mientras sus besos se movían hacia abajo sobre su entrepierna, él comenzó a mover sus dedos con más fuerza, empujándolos entre sus pliegues con creciente energía. 

Eloise jadeaba pesadamente ahora, con el rostro enrojecido, los ojos azules muy abiertos, las huellas de su saliva en sus senos resplandecientes brillando a la luz de la lámpara.

Su boca alcanzó su coño, incluso mientras sus dedos continuaban entrando y saliendo. 

Él chupó su gran clítoris, y ella echó la cabeza hacia atrás, dejando escapar un fuerte gemido de placer encantada.

"¡Sí, dámelo de esa manera! Chúpame bien. ¡Utfgrt'na ohhh!" 

Ella dejó escapar jadeos repetidos mientras él continuaba con sus atenciones.

Sus manos apretando el mantel mientras su cuerpo comenzaba a retorcerse alrededor de sus dedos expertos.

Las caderas se sacudían vigorosamente ahora, las piernas se movían contra la mesa.

"¡Ksetch!" Gritó, con un toque de desesperación
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